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Sin lugar a dudas “Mugarri Festa” es una de las activida-
des del año que más nos llena. Por decirlo de otra forma, 
es una piedra angular del calendario de salidas monta-
ñeras que realizamos durante el año en Mendiriz Mendi. 
La organizamos con mucho mimo y muy motivados, ya 
que conjuga dos aspectos a los que les damos mucha 
importancia: es una actividad deportiva que fomenta el 
sano disfrute de la naturaleza, y nos hace partícipes de 
una parte de la historia de nuestro pueblo.

Recordaremos a los lectores de esta publicación que “Mu-
garri Festa” es una actividad que rememora un antiguo 
uso que consistía en recorrer y comprobar los mugarris 
de la localidad. Es decir, cada año, hacia San Miguel, se 
recorrían, recorremos, los lindes de Hernani con el resto 
de municipios circundantes. Esa práctica había caído en 
el olvido, pero en 1990, el Ayuntamiento la rescató con 
nuestra ayuda, con la ayuda de Mendiriz Mendi. Es por 
ello que estamos de celebración, ya que hace un cuar-
to de siglo retomamos la tradición de recorrer las mugas 
del municipio. En colaboración con el Ayuntamiento, la 

salida la llevamos a cabo el fin de semana siguiente a San 
Miguel (29 de septiembre). En sus inicios divididos en 
grupos realizábamos todo el recorrido, pero desde hace 
algunos años se hace un tramo por año.

25 años antes

1990 es un año que tenemos marcado en rojo, el año en 
que recuperamos una salida montañera con tintes histó-
ricos, muy enraizada en nuestro pueblo. Todavía recor-
damos aquél 20 de septiembre de 1990 cuando algunos 
miembros de la directiva del club hicimos una salida a 
Panticosa. Recordamos con agrado cómo Manolo Ayer-
be nos convocó a una reunión conjunta con el Área de 
Cultura del Ayuntamiento para tratar de recuperar una 
costumbre del siglo XVI: la de la visita de los mugarris de 
la localidad por parte de concejales y vecindario de Her-
nani. Una iniciativa que en sí partió a raíz de una inves-
tigación del antropólogo Antxon Aguirre Sorondo en el 
archivo municipal. 

MUGARRI 
FESTA, 
25 ANIVERSARIO

Mendiriz Mendi Elkartea

Participantes, antes de iniciar el recorrido, de la Mugarri Festa celebrado el 26 de septiembre de 1992 (Inaxio Sanz).



34

Estos son los nueve recorridos que llevamos a cabo por las zonas que limitan Hernani con el resto de municipios. Es decir: 
Donostia, Lasarte-Oria, Urnieta, Elduaien, Arano, Errenteria-Orereta y Astigarraga.
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Así, con la información que los datos históricos que 
mencionaremos a continuación, y con grandes dosis de 
motivación y muy ilusionados recuperamos la fiesta el 
domingo 30 de septiembre de hace 25 años. Y, como co-
mentábamos, año tras año, hemos seguido celebrando 
esta tradición el sábado más cercano a San Miguel. 

Echamos la vista atrás para informaros que en los dos pri-
meros años se dividió el perímetro del término munici-
pal en siete partes. En el tercero, se fijaron seis divisiones:  
Ergobia - Mandazubi, Mandazubi - Olazar, Olazar - Azke-
ta, Azketa - Naparralde, Naparralde - Malmazar y Malma-
zar - Ergobia. 

Habíamos dado el primer paso, habíamos recuperado la 
“Mugarri Festa”; en los tres años siguientes fuimos dán-
dole forma, y con el paso del tiempo, más concretamente 
en 1997, debido a la longitud de ciertos tramos, se adop-
tó la decisión de realizar una nueva división del períme-
tro en nueve recorridos. No solo eso, también observa-
mos que la participación de adultos no era la más acorde 
con esta fiesta montañera, y por tanto se creyó conve-
niente formalizar un recorrido por año; eso sí, siempre 
correlativos. 

Estas son las nueve propuestas: Ergobia - Rekalde (*), Re-
kalde - Mandazubi (*), Mandazubi - Olazar, Olazar - Amu-
nola, Amunola - Azketa, Azketa - Naparralde, Naparralde 
- Malmazar (*), Malmazar - Epelerreka (*) y  Epelerreka 
- Ergobia (*). Un dato a tener en cuenta: los recorridos 
marcados con asterisco se reservan a los más jóvenes.

Seguimos diseccionando esta “Mugarri Festa” a los 25 
años de su recuperación. Señalaremos que todos los 
años se han revisando las mugas de Hernani con los 
distintos pueblos circundantes, colocando cada año un 
mugarri simbólico en uno de los municipios limítrofes. 
Así, en 1990 lo fue con Astigarraga. Los siguientes años 
se hizo con el resto de municipios circundantes, es decir, 
en 1991 con Lasarte - Oria, en 1993 con Elduaien, el 1994 
con Arano y en 1995 con Donostia. Durante esas salidas 
se decidió poner conjuntamente con las autoridades de 
esos pueblos algunos de los mugarris que faltaban.

Además, los grupos que tomaban parte en esta fiesta de-
portiva - histórica realizaban una labor de identificación 
de los mugarris. Así, cada grupo lleva una ficha de cada 
uno de los mugarris que existen o deben existir. Y cómo 
no, en cada ficha se apuntan las novedades.

Ya ha pasado un cuarto de siglo desde que recupera-
mos la “Mugarri Festa”. Son ya pues muchos años en los 
que vamos visitando y conociendo los límites exactos 
que tiene nuestro pueblo. Son ya 25 años de “pateadas 
históricas” por nuestros montes. Y durante todos esos 
años son muchos los montañeros y vecinos de Hernani 
los que nos han acompañado en esta fiesta. Una fiesta 
que durante cuatro años comenzó con una diana a las 
07:30 de la mañana, saliendo a continuación los grupos 
al monte y terminando en Gudarien plaza degustando 
pintxos y sidra a cargo del Ayuntamiento, y amenizada 
por la trikitixa.

En los últimos años, al coincidir su celebración con las 
“Jornadas de Movilidad”, se decidió celebrar la “Mugarri 
Fiesta”  el primer sábado de octubre. 

Repaso histórico: “La visita a los mojones”.

A grandes rasgos hemos esbozado los puntos cardina-
les de la “Mugarri Festa”, recuperada, como decíamos, 
hace 25 años. A continuación, unos apuntes redactados 
en 1991 por Antxon Aguirre Sorondo, textos a través de 
los que nos informa históricamente al respecto de esta 
tradición. Sirvan estos apuntes para recordar al antropó-
logo meses atrás fallecido, estudioso que tantos trabajos 
e investigaciones llevó a cabo a cerca de Hernani y sus 
tradiciones. 

Aguirre Sorondo nos explica que fue el rey Calos I de Es-
paña y V de Alemania quien confirmó en Valladolid el 12 
de diciembre de 1542, las nuevamente redactadas Or-
denanzas de la Villa de Hernani, tras ser las precedentes 
consumidas por las llamas tres décadas antes durante el 
ataque sufrido por la villa en el contexto de la conquista 
del Reino de Navarra. 

En dichas ordenanzas, concretamente en el artículo 14 se 
decía lo siguiente: 

“Y ordenamos y mandamos que los dichos oficiales (ac-
tuales concejales) después que fueron electos dentro de 
los seis días primeros siguientes hayan de ver y visiten 
los mojones y límites que dividen y apartan la jurisdic-
ción de la villa con los lugares circunvencios y así bien las 
fuentes y pontones que hay en jurisdicción de la dicha 
villa y si algunos mojones se hallaren faltos o las puentes 
que requieren reparar o renovar provean en ello sopena 
de perder sus salarios y que la dicha pena sea la mitad 
para el acusador y la otra mitad para el juez que lo exe-
cutare y que so la dicha pena el alcalde non ponga ni se 
asiente a dar audiencia hasta tanto que lo susodicho se 
provea y faga”.

Añade el antropólogo que el amojonamiento se remon-
taba a muchos siglos atrás, pues tanto los romanos como 
los cristianos colocaban piedras sagradas y cruceros res-
pectivamente. Recuerda asimismo que la visita de los 
mojones de Hernani (lo adelantábamos en el texto ante-



36

Mugarri Festa, 2007. Participantes ante el mugarri de/en Amonula, el 29 de septiembre de 2007.

Mugarri Festa, 2008. Participantes en Zaburu, 27 de septiembre de 2008.
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rior) se realizaba por lo general después de la festividad 
de San Miguel.

Así, cada año, después de la visita se establecía la relación 
de los mojones que faltaban o que estaban deteriorados, 
lo que se hacía constar en los libros de actas. A conti-
nuación, informa Aguirre Sorondo, ambos ayuntamien-
tos vecinos, conforme a aquellos mojones que faltaban 
o había que reponer, daban poderes a ciertas personas 
para que en su representación, pacífica y amigablemente 
resolvieran el problema de su reestablecimiento.

Investigando en dichos actos históricos, el antropólogo 
hace referencia a un texto del año 1702. Dicho texto re-
coge que los regidores ordenan que los nuevos mojones 
sean construidos con “piedras rojas del monte Aindi”. 

En cuanto a la composición y distribución de los visita-
dores, el investigador nos adelanta que encuentra dife-
rentes variantes: “En un primer momento (siglo XVI) el 
alcalde, el merino y cuantos vecinos varones y mayores 
de edad lo desearan, caminaban durante tres días por los 
límites de Hernani: uno por la zona de Urnieta, otro por la 
de Lasarte y al tercer día por las tierras restantes”. 

Aguirre Sorondo dice que para el siglo XVIII hay constan-
cia de que se habían hecho cinco divisiones del térmi-
no municipal a efectos de simplificación, enviando una 
cuadrilla a cada una de las zonas, que no eran otras que 
“Igarza, Yorin, Orcolaga, Arricarte y Belarraza”.

El antropólogo sigue desgranando las fases históricas de 
la “Mugarri Festa” y adelanta que a comienzos del siglo 
XIX, el Ayuntamiento nombró a tres personas (“los Seño-
res de Justicia y su comitiva”) para que en su nombre por 
espacio de tres días recorrieran las tierras limítrofes del 
municipio hernaniarra.

Según recogen los archivos, en todos los casos, el Ayun-
tamiento pagaba las comidas posteriores a las visitas: “En 
la de 1593 participaron 30 comensales, 36 en 1627 y 44 
en la cena del mismo año. 34 en la de 1629 y 19 en la de 
1631. Ocasionalmente se hacían desayunos antes de par-
tir. Consta en los libros de actas que en dicho banquete 
se consumían carnero, vaca, tocino, vino, sidra y pan. 

También había danzantes en la Mugarriko-Festa para 
quienes se disponía de un azumbre de vino (unos dos 
litros y medio por cada hombre)”.

Mugarri Festa, 2009. Participantes de la edición de 2009, junto al mugarri de Garagartza.

Montaña e historia llevan 25 
años de la mano.  

Seguro que serán otros 25 
y muchos más, 

y no nos cabe duda 
que nuevos amigos 

se nos acercarán 
con la intención de 

recorrer a pie 
las mugas 

de nuestro pueblo. 

Seguro que la próxima 
“Mugarri Festa”, 
en el año 2015, 

nos vemos. 

¡NO FALLES!




